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WrRODUCCION

Antes de pasar a describli- e interpretar las estructuras neotectónicas que aparecen

en el ámbito de la hoja estudiada conviene explicar cuales son los lírnites

cronológicos que se han estableclído para definirlas, así conio los criterios por los

que pueden reconocerse e identificarse sus distintos tipos. En este trabajo se han

considerado como estructuras pertenecientes al án-ibito de la neotectónica aquellas

cuya edad, comprobada o interpretada, se sitúa en el Mioceno superior, Plioceno

o Cuaternario. Hay que deJar claro eltie ello no implica que nuestro estudio deba

limitarse estrictaniente a las deformaciones que afectan a depósitos datados en

estos periodos. De hecho, si siguieranlos este criterio, únicaniente podríailios

referirnos a las deforniaciones cuaternaiias, puesto que no existen en todo el

territorio abarcado por la I-to ja i—nateriales atribuidos al Mioceno superior y

Plioceno.

Teniendo esto en cuenta, existen dos tipos fu ndarnen tales de deforillaciones que

afectan exclusivaniente a los niateriales de la serie paleógena, pero cuya edad

puede razonablemenle interpretarse que se extiende al Miocerio superior-Pliocerio:

a) Basculamientos de conjunto de la serie terciaria, que pueden correlacionarse

con otros observados en liojas vecinas afectando a extensiones de varios

kilónietros cuadrados, y que deben de haberse producido en etapas tardías o

posteriores respecto a la sedinientación de la misiria.

b) Sisteirias (le diaclasas de escala generali-nente decimétrica a rnétrica, que

afectan a los niveles competentes oligocenos (areniscas, fundamental mente) y

que Siguen unos patrones geométricos bastante sisteiriáticos que, como ya

verei-nos, permiten relacionarlos con las trayectorias regionales del campo de

esfuerzos reciente.
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De las distintas categorías de CStrUcturas ncotectónicas debe ser excluida la gran

estructura de plegamiento E-0 existente en la parte septentrional de la hoja,

ligada al cabalgamiento de Puignioreno. En su recorrido por la hoja, este pliegue

afecta a depósitos coniprendidos entre el Eoceno y el Oligoceno superior; sin

en-ibargo, en las li 'as de Albalate de] Arzobispo e Híjar se observa que tambient� OJ
se encuentran involucradas capas de] Mioceno inferior, sin que lleguen a aflorar

en el área de influencla del pliegue materiales del Mioceno superior-Plioceno. Sus

características (orientación E-0, etc) lo hacen ser atribuible (como máximo) a la

etapa compresiva tardía del ámbito (le la Cordillera Ibérica y Cuerica del Ebro

(GRACIA y SIMON, 1986; CASAS SAINZ, 1988; SINION y PARICIO, 1988),

por lo qLIC CS muy probable que pudiera entrar en los límites temporales de la

Neotectónica.

Por últinio, en áreas cercanas a la presente hoja (zonas de Caspe, Gelsa y Fabara)

existen numerosos rasgos geoniorfológicos que indican una elevación durante el

Pleistocetio del sector comprendido entre 1111na de Ebro y Nonaspe (RAMIREZ et

al, 1992).
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2.- BASCULAMIENTOS DE CONJUNTO DE LA SERIE

TI'IRCIARIA

La serie terciaria (]entro (le la hoja (le Alcaíliz se encuentra, en general, con tina

disposición subliorizoiltal. con buzajilientos inferiores a 2` (a excepción del

pliegue preneotectónico clue atraviesa la parte septentrional (te la lloja de parte a

a parte). Sin embargo, a pesar del escaso buzanilento rnencionado, se aprecia tina

inarcada tendencia (le las capas a presentar M el Inaciones hacia el NNO en la

ja, tanto en el sector nici`d'onal, muy extenso, como alillayor parte (le 1,1 ho, 1 1

Nome de la estructura mencionada. Este basculani lento liacia el NNO es un

fenónieno oeneralizado en tuan parte (le la Cuenca del Ebro, desde la Sierra de

Alcublerre ¡lacia el Sur. Fs razonable pensar (por consideraciones regionales) que

representa tina defOrimición tardía de conJunto (le toda la serie hasta el Mioceno

illedio al ¡llenos.

En las inmediaciones (le la estación 13 las capas presentan una inclillación ¡lacia

el SEE, debído a que en el secior NO la estructura de plegamiento niencionada

afecta a una gran extensión de tcri-eno, formando un anticlinal muy laxo en las

capas superiores del O¡¡,-,oceiio.
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3.- SISTEMAS DE DIACLASAS

Todos los niveles competentes oligocenos (con un especial desarrollo, dada si]

abundancia, en las areniscas) i—nuestran un diaclasado bastante intenso, con planos

generalmente subverticales de escala deciniétrica a métrica. El espaciado entre los

1 aniffla suele ser de orden rnétrico, y es función del propioplanos de una rnisma f, 1 1 1

espesor de las capas afectadas, de forma que suele aumentar al hacerlo éste.

Se han estudiado un total de 20 estaciones de diaclasas, en cada tina de las cuales

se han toniado unas 50 niedidas de direcciones. Anexos a esta niemoria se

presentan los diagranias en rosa correspondientes a todas ellas, mientras en el

niapa 1:50.000 se hace tina representación esqueniática de las familias

dorninantes, i—nostrando con trazos de mayor Iongitud la dirección de la familia (o

famillas) más nunierosa. Se observa conio, en aproxirnadamente la mitad (te las

estaciones, aparece una familia principal de dirección proxiina a N.S,

norinali—nente ligeraniente desviada hacia el NNO o NNE (estaciones 1, 2, 5, 10,

11, 13, 14, 15, 17 y 20), con frecuencia aconipañada por una segunda familia,

norinali—nente irienos iniportante, perpendiciilar o casi perpendicular a la anterior.

Las discontinuidades de esta segunda familia, son en general, mucho menos

sistemáticas y planar que las N-S, y si.¡elen interrunipirse contra estas últimas. A

veces, esta segunda familia se encuentra desdoblada en varias, o formando un

abanico con gran dispersión, como en las estaciones 1 y 14.

Este niodelo de diaclasado (una familia principal N-S y una secundaria

perpendicular) es un patrón muy sistemático en todo el sector central de la

Cuenca del Ebro y Cordillera Ibérica, y afecta por igual a materiales de diversas

edades a lo largo de todo el Neógeno y Cuaternario, aunque en la presente hoja

no se hayan encontrado depósitos cuaternarios afectados, debido seguramente a la

escasa cernentación de los mismos. Tales características regionales permiten

explicarlo en el contexto del canipo de esfuerzos reciente. El rnodelo propuesto
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por SIMON GOMEZ (1989) para diclio canipo de esfuerzos postula, en síntesis,

la superposición de una conipresión N-S (originada por el acercamiento entre las

placas Africana, Ibérica y Europea, i-nuy activa en las Béticas en ese tic¡-npo y

mitigada al desplazarnos liacia el Norte) y una distensión radial o multidireccional

(causada por un proceso de "doming" cortical ligado al "rifting" del Este

Peninsular). El resultado es un régimen de distensión tendente a i-n ul tidi rece¡ onal,

con el eje er2 situado en dirección N-S, es decir coincidente con el eje u, del

canipo compresivo. Paralela a diclio eje se forinaría la farnilia principal N-S de

fracturas tensionales. En el nioniento en que esto ocurre, el esfuerzo Cr3 eXtenS'Vo

experinienta una relajación que da Iti,,,ar a su intci—canibio con el eje ar,, lo que

propicia la forinación de nuevas fracturas perpend 1cu ]ares a las prinieras. Este

tipo de intercambio de ejes, y las consecuencias que tiene sobre el esquema de

fracturación, han sido demostrados recienteniente inediante i—nodelización de

can—ipos de extensión radial tanto desde el punto de vista i—natenlático (utilizando el

rnétodo de los elementos finitos) como experiniental (SIMON, et al, 1988).

El resto de ailoramientos presenta notables desviaciones respecto al patrón de

diaclasado niayoritario expuesto anteriorinente. Si bien la estación 7 puede

responder a un desdoblarniento de la faniffia principal N-S y encajar, por tanto,

en el niodelo propuesto, al ilgual que la estación 17, en la que se encuentran

desdobladas ambas farnilias, y la estación 19 puede representar este mismo

esquenia de fracturación aunque con un predominio de la farnilia E-0, en otras

ocasiones aparecen nuevas direcciones de fracturación. Sin embargo, estas nuevas

farnilias suelen ser subperpend i cu ] ares entro sí, y casi siempre están asociadas en

la i—nisina estación: una ESE a SE y otra NNE a NE. La prirnera es inayoritaria

en las estaciones 3, 4, 6, 9 y 12 y en las dernás ambas familias presentan

frecuencias similares (en la estación 16 la farnilia NO-SE se encuentra

desdoblada). Estas nuevas orientaciones podrían interpretarse como producto de

una desviación de las trayectorias de esfuerzos por efecto de accidentes mayores

preexistentes en el sustrato. De actierdo con los modelos de SIMON et al.
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(1988), las trayectorias de o., y u3 son desviadas por dichas fallas y tienden a

hacerse paralelas o perpend ¡cu ¡ares a las mismas, Si tenenlos en cuenta que la

existencia (le una fracturación mayor ESE a SE parece algo consustancial a la

estructuración de la Cuenea del Ebro y que, (le llecho, en la hoja de Alcañiz las

orientaciones de la red (le drenaje secundarla parecen indicar la existencia de un

C011tr0l CStrUctural en dirccción NO-SE, no parece descabellada diclia

ínterpretación.
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CONCLUSIONES

Hacia el Mioceno superior-Pliocerio se prodigo en la reglón una tectónica de tipo

distensivo que, aunque no se nianifiesta por CStrUCturas cartográficas en la hoja,

si prodi un sisteilia de diaclasado bastante lioniocyéneo y débiles pero extensos

basculai—nientos. hacia el NNO probablernente controlados por fracturas del

subsuelo. El campo de esfuerzos puede definirse, en priniera aproxirnación, coi-no

una disterisión tendente a radial con a-, próximo a E-W, que produciría el

desarrollo (le una familia principal de diaciasas en torno a N-S. No obstante, el]

dicho campo de esftierzos se prodLicirían, además, dos tipos de anoinalías:

1) El intercambio de ev-, y a3 en la horizontal tras producirse las prirneras

fracturas tensionales N-S, que daría ftigar a una farnilia secundaria en

dirección E-W.

2) La desviación (le las trayectorias de 92 Y Gr3 por efecto de hipotéticas fallas

mayores. preexistentes de dirección NW-SE en el sustrato.

Además, durante el Pleistoceno medio y superior se produce un movirniento

generalizado de elevación relativa del terreno en el sector coniprendido entre Pina

de Ebro y Fayón, que determina la existencia de anoirialías geornorfológicas

diversas (RAMIREZ e( ai, 1992).
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Dia-ranias en rosa (le las poblaciones dc, diaclasas medidas en las distilitas

estaciones estudiadas.

Cada diagrania representa 50 datos (le direcciones. La longitud de los pétalos esw -- 1

proporcional a la frecuencia (le fracturas para clases de 151). El diáilletro del

círculo corresponde al 301X, de] número total de medidas.



k OMNIS



AL 0('iNNIS

...... .....
lW



..... . .........



E

NNIS

MO 3

rz
3



nL OANNIS - 5



nL GANNIS - 6



nL OANNIS 7



E
y
r

L ÜNNI9 -

__-L_
- Lu

//
/ //



(k OñNNIS 9



k OMNIS 10



r
r
1
r

L DANNIS - 11

- (-'

/// fl7/
7 \

3

// i

r
1'
,1

1'



U úMNIS



�iL OMNIS

-3fi-



ni- OnNNIS



nL UMNIS - 15



nL OMNIS - 16



i�-L OMNIS 17



nL GANNIS 12



�iL OMNIS



E

r

AL OANNIS - 20

ron

1 i
i

1

r

1

r
r
r


